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Canto de entrada: Reunidos en el nombre del Señor 
(F. Palazón) 

 
Reunidos en el nombre del señor, que nos ha congregado ante su altar, 
*celebremos el misterio de la fe bajo el signo del amor y la unidad (bis). 

 
1. Tú, Señor, das sentido a nuestra vida, 

tu presencia nos ayuda a caminar, 
tu palabra es fuente de agua viva 

que nosotros, sedientos, a tu mesa venimos a buscar. 
 

2. Purifica con tu gracia nuestras manos, 
ilumina nuestra mente con tu luz, 

que la fe se fortalezca en tu palabra, 
y tu cuerpo, tomado en alimento, nos traiga la salud 

 
Kyrie. Gloria. 
 
Salmo responsorial: Salmo 94,1-2.6-9 
 

V/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 
corazón». 

 
Aleluya. 

Respuesta a las peticiones: Oh, Señor, ¡escucha y ten piedad! 

Canto de ofertorio: Nada te turbe 
(L: Santa Teresa; M: Taizé) 

Nada te turbe, nada te espante, 
quien a Dios tiene nada le falta. 
Nada te turbe, nada te espante, 

Sólo Dios basta. 



Santo. Cordero de Dios. 

Canto de comunión: Acerquémonos todos al altar 
(L: E. Pascual / M: F. Palazón) 
 

Acerquémonos todos al altar 
que es la mesa fraterna del amor, 

*pues siempre que comemos de este pan recordamos la pascua del Señor. (bis) 
 

1. Los hebreos en medio del desierto comieron el maná  
nosotros peregrinos de la vida comemos de este pan, 

los primeros cristianos ofrecieron su cuerpo como trigo  
nosotros acosados por la muerte bebemos este vino. 

 
2. Como Cristo hecho pan de cada día, se ofrece en el altar  

nosotros entregados al hermano comemos de este pan, 
como el cuerpo de Cristo es uno solo por todos ofrecido 

nosotros olvidando divisiones bebemos este vino. 
 

3. Como ciegos en busca de la aurora dolientes tras la paz  
buscamos tierra nueva y cielos nuevos comiendo de este pan. 
Acerquémonos todos los cansados porque él es nuestro alivio 

 y siempre que el desierto nos agobie bebamos este vino. 
 

Canto para la adoración del Santísimo: Cantemos al Amor de los amores 
(R. Del Valle, J. Busca de Sagastizabal) 

 
1. Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor. 
Dios está aquí; venid adoradores, 

adoremos a Cristo Redentor. 
 

Gloria a Cristo Jesús; cielos y tierra, bendecid al Señor;  
honor y gloria a ti, ¡Rey de la gloria! 

Amor por siempre a ti, Dios del amor (bis). 
 

2. Unamos nuestra voz a los cantares 
del Coro Celestial, Dios está aquí,  

al Dios de los Altares alabemos con gozo angelical. 
  



Canto para la reserva: De rodillas Señor ante el Sagrario 
(L: José M.ª Pemán. M: Luis de Aramburu) 

 
De rodillas, Señor, ante el sagrario 

que guarda cuanto queda de amor y de unidad.  
Venimos con las flores de un deseo  

para que nos las cambies en frutos de Verdad: 
 

Cristo en todas las almas y en el mundo la paz. (bis) 
 

Como estás, mi Señor, en la Custodia, 
igual que la palmera que alegra el arenal,  

queremos que en el centro de la vida  
reine sobre las cosas tu ardiente caridad: 

 

 
Antífona Mariana: Salve Madre 
(L: R. del Valle; M: E. Torres) 

 
Salve, Madre, en la tierra de tus amores 
te saludan los cantos que alza el amor. 

Reina de nuestras almas, flor de las flores,  
muestra aquí de tu gloria los resplandores, 

que en el cielo tan sólo te aman mejor. 
 

Virgen Santa, Virgen pura, 
vida, esperanza y dulzura del alma que en ti confía, 

Madre de Dios, Madre mía, 
mientras mi vida alentare, todo mi amor para ti, 

mas si mi amor te olvidare, 
Madre mía, Madre mía, 

aunque mi amor te olvidare  
tú no te olvides de mí. 

 


